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PUHTOS DE SUSCRIPCIÓN 
EN L A S  P R IN C IP A L E S L IB R E R ÍA S
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Más pan y  más azadones 
que fusiles y  cañones.

Más escuelas y  canales 
que toros y  generales.
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Las empresas ferroviarias 
tendrán censuras diarias.
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A CORRESPONSALES Y VENDEDORES

2^ Níiincros, 2 ‘5 0 Poseías
A
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A bajo las cesantías 
de ministros de tres días.

Ve el QUIJOTE madrileño 
todo enemigo pequeño.

A CORRESPONSALES Y VENDEDORES

25 N iwicros, 2*5 0 Poseías

E S T B  P K R I Ó D I C O  S K  C O M P R A ,  P E R O  NO S E  V E N D E
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

í ün m es ...........  1 peseta
EN M A D R I D . . » Trim estre. 2 ‘50 » ¡í » A ñ o ...........  ÍO j)

D I R E C T O R

J. OSORIO PÉREZ CASTAÑÓN

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN
íUn T rim estre.. 3 pesetas 

EN PROVINCIAS « S em estre ... 6 j>
' j) A ñ o .............  12 j)

D I A Z  V A L E R O

' No vamos á hacer una biografía, ni siquiera una sem­
blanza. ¿Para qué? Díaz Valero es joven; las páginas 
del libro de su vida política, están aún en blanco; acaso 
podamos registrar en ellas grandes hechos el día de ma­
ñana. No tener historia, puede ser una recomendación.

Díaz Valero es un enamorado, un amante del porve­
nir. El amor como la juventud, es fuerza y es vida...

Vivimos en una época de indiferentismo y de duda.
' Creer por creer, es necio; pero dudar por dudar, es 

infame.
La juventud se ha hecho egoísta.
Para qué luchar— se dice;— ¿no es más cómodo cru­

zarse de brazos?
¡Pues bien, no! La vida debe ser iiii batallar constan­

te; la vida es el trabajo, es la actividad... La gloria se 
conquista á fuerza de energía y de puños. Aquel, que 
como el árabe se sienta pacientemente en el camino á 
aguardar los acontecimientos, no es digno de que se le 
considere como liombre. Los cobardes no tienen sexo, 
ha dicho no sabemos quién.

La lucha por el ideal, debe ser por lo monos tan sa­
grada como la lucha por la existencia. No todo lia de ser 
cuestión de estómago.

Díaz Valero, ya lo hemos dicho, es un hombre del 
porvenir. Tiene fe y es inteligente. Debe llegar y 
llegará.

Nosotros nos vemos impedidos de hacer su elogio, por 
causas especiales, y nos limitamos á decirle:

— ¡Adelante!

X ^ e c l r o

Se nos han ofrecido para defender al Sr.. Pérez Casta- 
ñón, muchos ilustres abogados, muchos acreditados pro­
curadores.

Nosotros, agradeciendo en lo mucho que valen estos 
ofrecimientos, hemos encargado de la defensa de nues­
tro Director al Sr. Díaz Valero y al procurador D. Po­
dro Ramírez.

No somos nosotros los llamados á hacer el elogio del 
Sr. Ramírez.

Somos amigos de él, y nuestros juicios pudieran pa­
recer interesados.

La discreción obliga á veces á estos injustos silencios.
Y  con decir que éstos han sido elegidos para nuestra 

defensa, queda expresado el concepto que nos merecen.

TODO ES RELATIVO
Cuentan de Paco, que un día 

cinco millones contaba, 
y poco después, los daba 
á una fuerte compañía.
— ¿Habrá otro — entre sí, decía — 
como yo de temerario?
Y entre su ejército vario 
halló al alcalde Bolina, 
que convirtió en una mina 
las fiestas dol Centenario.
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Una vieja vale un duro; 
una niña una peseta; 
y tú, ni joven ni anciana, 
tan caro como nos cuestas.

La cara espejo es del alma, 
esta es la pura verdad; 
tu rostro retrata el ansia 
que no te deja engordar.

>-
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C A N T A R E S
A la puerta de tu casa 

y en caracteres muy grandes, 
pondré un letrero que diga:
SE ROMERIZAN METALES.

Sé que pintas y que escribes, 
que haces música, y que tallas, 
y que sacas de una alcuza 
lo que aquí ninguno saca.

Te tengo que ver perdía 
dándote gorpes de pecho, 
y pidiendo de rodillas 
perdón por el mal que has hecho.

Ayer me escribió San Pedro, 
para desirme er gaché, 
que no entrarás en er sielo 
ai no güerves los parnés.

Sancho Panza.
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D, CARLOS DIAZ VALÉRO (nuestro abqsapq pbíbnsor̂ —P, PEDRO RAMÍREZ (nuestra
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Niene já f
Qué duda tiene. 

¡Pues p i ó  creo que viene!
. . I I »

'x<i;-Íí'.'.-V.V,;.-.‘ .

£v̂ rV

•k,

Sardina que lleva ej ó nuna vuelve al plato.
r t-‘ ’

si primer ejemplo délas injusticias humanas; m tampoco 
la última.

ORCULÜ 
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A. Recadera.
, deESTEPA.
\En k h m  estira k  
■iporjvsrddTsemeslré pida.
i
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Lucio Cuevas.
DE MALAGA. 

Mosmtótremtiéoiilones
r  I 7 7 . J   A I[sle buev3s...i

{ Ruperto Alamo.
DE SORIA.

 ̂P o rserh im m o cid o  
cuelgo ieto apellido.
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1 F I E S T A S  D E L  S A R T E N A R I O  

 ̂ O R D E N  D E  L A  P R O C E S I O N

¡ POR FUERA Y POR DENTRO,
j MURGAS. FAROLITOS,
\ C A R T E L E S  D E  I G N O M I N I A ,

1 MASCARAS ANTICIPADAS.^ ’ 
I NOVILLOS,LATAS,
I GARBANZOS DE PEGA,  
j TORRAES,
5 JOTA DE LOS RATAS. ̂i

j TOTAL DE GASTOS

i MILLON Y MEDIO
I  O E  P E S E T A S ' t p
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. Préndase por criminal -  al Periodista que diga—pue hay en la CapitaL PIpeor mal de los males son estos corffponsalés. Bocha Este cartel cuesta bd.OOOpesetas.
Sancho-Rapiña, Rapiñornn, JO lo haría mejor por IIOOO.
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4 D o n  Q u ijo te

M EM ENTO ROMERO
Q ue milloneE romorieaate 

y  en p o lv o  he de convertirte. 
DON QUIJOTE.

—¿Quién es el más conservador de nuestros ministros?
—Romero.
—¿l’or? -
—Por... lo que ustedes saben.
—¿Qué se entiende por romerizar?
—Tiene la palabra la Trasatlántica.
—Entonces, ¿qué conserva ese ministro?
—Solamente la cartera.
—¿Nada más?
—Ni esto.
—¿Quién es el diputado de más arraigo entre sus electores?
— D. Paco.
—¿Por dónde es diputado?
—Por Cuba.
—Cuando los electores cierran sus tiendas, ¿qué significa?
—Lo que la albahaca.
—¿Y por qué le odian?
—¡VelayI
—¿Luego Romero es el diputado elegido por sufragio?
—No, señor, porque le dió la gana al amo. ¿Qué tal?
—No me parece mal.
—¿A qué puede aspirar Romero?
—A nada, es decir, á ir á...
—¿Dónde?
—A la presidencia del Congreso.
—¿Cuántos presidentes lia de tener el Congreso?
—Uno y... dos aspirantes.
—¿Romero es alguno de ellos?
—Sí; pero se ha enterado de que allí no hay más que azucari­

llos, y por eso se teme que renuncie patrióticamente.
—¿Cuál es el peor azote público?
—El Pitero y Lorday cinco millones más.
—¿Y el cólera?
—Bueno, gracias.
—Digo que si nos visitará.
—No, está eclipsado por los conservadores.
—¿Cuál es el mayor odio de raza?
—El de conservadores y reformistas.
—¿De qué raza proceden unos y otros?
—áon derivaciones de la canina.
— ¿Quién es su Pontífice máximo?
—El perro de Cánovas.
—Entonces me explico la rabia de los conservadores y refor­

mistas de Jaén. Y  de los fusionistas de Gijón, ¿qué hay?
—Que muerden.
—El progreso de las ideas ¿eh?
—No, señor; el hambre.
—Y diga usted, ¿quién les echará la morcilla?
—{Varias voces y música):

Aliona enfants 
de la patrie...

—¿Y en qué acabará todo esto?
—¿Esto?... en punta.
—Hablando de otra cosa; ¿qué tal está el Banco?
—En cuatro patas.
—No me refiero al Consejo de Administración, sino.al Balance. 
—En el último grado de tisis.
—¿Qué pulso tiene?
—Circulación fiduciaria, 866 y medio millones.
—¿Y" qué es eso?
— Una barbaridad.
—¡Ah! ¿sigue preso D on Qouotk?
—Sí; y dice que quiere meterse en aventuras como la de Gi- 

nesiJlo, desirczando el teatrito de fantoches, el escenario de la 
diplomacia y asustando á la mona. Añade que le cargan los re- 
caditos al oido del jefe.

—Es decir, que...
—Que puede seguir archivado el célebre letrero de ¡rÁbajo la 

raza...>. El otro día recibió Don Q uijote una carta en que le de­
cían: <Aúu soy ministro y hay millones; aún Cánovas tiene pe­
rro y aún yo soy yo.> D on Q uijote hizo desaparecer el papel no 
sé hacia dónde, y gritó: iROMERIZADOR!

M kulín.
-------J--------------------!-------

MANOJO DE FLORES JUDICIALES

La verdad es que loa cargos de fiscal, teniente y abogados fis­
cales de la Audiencia de Madrid, son lo más cómodos del mundo.

¿Hay que trabajar? Pues ahí están los sustitutos Sres. Gaya, 
San Millán, Planelles y Alcalá Galiano.

¿Hay que cobrar? Pues cobran los propietarios.
Y  vamos viviendo. Para dar señales de vida, se denuncia al 

D on Quijote, y ee encarcela á su Director.
Y  en cambio se tienen causas sin despachar desde el mes de 

Abril, aun cuando sólo se comuniquen al fiscal por cinco días.
En el juzgado municipal de Palacio hay un secretario suplente, 

que se llama Dionisio Fernández.
El cual Dionisio ha sido habilitado para desempeñar el cargo 

de secretario del juzgado municipal de la Inclusa, por obra y gra­
cia de S. M. el juez Sr. Campo y Yagua.

Y  decimos S, M., porque él ha calificado de delito de lesa ma­
jestad el que le pegaran, con razón, según dice el que le pegó.

Cuando un funcionario, así se llame Dionisio Fernández, deja 
un cargo por desempeñar otro, ¿no remineia al primero?

Nosotros creemos que sí; pero la Audiencia de Madrid no dice 
nada. ¿Es también inviolable el amigo Dionisio?

Cuando citan á un ciudadano para que comparezca ante un 
juzgado ó tribunal, si no acude á la hora en que se le cita, le re­
gañan ó le multan.

Y cuando un tribunal cita á juicio oral á las ocho de la maña­
na, y no empieza á funcionar hasta las diez y media, ¿qué 
se hace?

El presidente de la Audiencia de Madrid contestará.
Ha sido nombrado presidente de sección de la Audiencia de 

Alicante, D. Vicente Rodríguez Valdés, el más joven de todos 
los magistrados de aquel tribunal.

¡Buena carrerital
También han nombrado para otro cargo importante en la ca­

rrera judicial, á D. Rafael Alcaráz.
El primero, es amigo, y el segundo, secretario particular de 

Romero Robledo.
En cambio magistrados y fiscales encanecidos en la carrera, 

sufren loe horrores de la excedencia, porque no tienen padrinos.
Así anda todo. _________
Todos los procesos que se instruyen en los juzgados de la Pe­

nínsula, sufren una gran paralización, porque en el ministerio de 
Gracia y Justicia no se despachan con la prontitud necesaria las 
hojas histórico-penales de los procesados.

Los juzgados reclaman, sin resultado.
Y  el Sr. Cos-Gayón, viendo correr las fuentes de la Granja.
Los niños deben distraerse en algo.

Pero no seamos injustos. El ministro está escribiendo el dis­
curso de apertura de los Tribunales.

¿Si habrá llevado las cuartillas para remojarlas en aquellas 
fuentes?

Puede que nos resulten papeles mojados.
E l B achiller Sansón Carrasco.

CAMINO DE LA FRONTERA

La corte lia estado en Fuenterrabía, á pocos pasos del 
límite de la frontera.

Es muy conveniente conocer el camino que hemos de 
andar mañana.

El viaje fué poco divertido^ digan lo que digan los co­
rresponsales de casa y boca.

Nadie está libre de tener presentimientos.
¡Dios mío, qué fácil es transponer la frontera!—pen­

saban los expedicionarios.
Después de visitar el fuerte de Guadalupe, la comiti­

va se dirigió á Irún.
Hasta el duque de Tetuán estaba desasosegado y ner­

vioso, y para tranquilizarse, recordaba las declaraciones 
de Cánovas.

—El ejército esta con eUa.
No hubo demostraciones de entusiasmo al paso de la 

comitiva. El vecindario no estaba prevenido, como es 
costumbre. ¡Oh, imprevisión!

Algunos transeúntes se paraban admirados al ver al 
duque de Tetuán, que estaba muy guapo con su pelo te­
ñido.

— ¡Parecen extranjeros!
Los expedicionarios decidieron comprar dos pesetas de 

caramelos, para repartirlos generosamente entre la mu­
chedumbre.

Entonces se oyeron algunas aclamaciones.
— ¡Vivan... los caramelos!
A  las nueve de la noche, la comitiva regresó á San Se­

bastián.
El regreso fué tan poco divertido como la ida.
Una tristeza infinita se había apoderado do todos. Na­

die se sentía con ánimos para hablar.
Y  según cuentan las crónicas, alguien de los que for­

maban la comparsa, exclamó en voz muy baja, con 
acento de terror, al entrar en San Sebastián:

— ¡Dios mío! ¡L a frontera! ¡La frontera!
Dr . P e d r o  P e c io ,

N atural de T irteafuera.

CONFERENCIA TELEFÓNICA

— ¿Con quién liablol''
— Con uno de vuestros más humildes y leales ser­

vidores.

— Sí, Villaverde.

Señora: (haciendo una reverencia ante el aparato) el 
orden es completo en toda la Península. La hidra conti­
núa aletargada. Acabo de visitar á Azcárraga, que esta­
ba rezando el rosario, y me lia asegurado que cuenta 
con el auxilio de la divina Providencia. El heroico ge­
neral Martínez duerme todas las noches sobre su caba­
llo, en previsión de lo que pueda ocurrir. Hace dos me­
ses, según me ha dicho, que no se quita el casco de la 
cabeza. Pavía no descansa tampoco. Ayer hizo una visi­
ta de inspección á los cuarteles, ¡(pié actividad y qué 
celo el de ese... capitán general! No, á buen seguro que 
ahora no le «sorprenden» como el 10 de Septiembre del 
año 85. Dato y yo continuamos manejando los hilos. 
Cada quince minutos conferenciamos con los goberna­
dores de las provincias. Así es, que no tenemos necesi­
dad de leer la prensa para saber lo que ocurre fuera de 
Madrid. Estamos muy bien informados, aunque nos esté 
mal el decirlo.

— Pepito que no hay motivos para alarmarse. ¡()uiéii 
dijo miedo! (Cantando):

« I Tenemos el hilo, 
el hilo, el hilo, 
de la conspiración!»

— No; no han ocurrido nuevos motines. Una manifes­
tación sin importancia en la Coruua para protestar de la 
subida del pan.

— N o ; la manifestación no ha sido en Madrid, sino en 
la Coruña.

— Sí; aquí también ha subido el precio.

— Repito que no hay noticias de que los madrileños 
piensen hacer ninguna manifestación.

— Rueño; le avisaré si ocurre algo.
Señora... (hace varias reverencias ante el aparato).

EL ESGÍNDUO DE LOS ESGÍNDALOS

Bastó que el fiscal Sr. Barnuevo encontrase denunciablea unos 
cantares que publicó D on Quijote, para que nos formaran pro­
ceso y encarcelaran á nuestro Director.

Bastó que el juez D. Buenaventura Muñoz considerase conve­
niente que la prisión fuese incondicional, para que no nos admi­
tiesen fianza de ninguna clase.

Fué bastante la equivocación maliciosa ó negligente del secre­
tario Moreno Pastor, para que nuestro Director ocupara una 
celda ordinaria.

Tuvimos que reclamar al Juzgado y á duras penas consegui­
mos, después de algunos días, que el Director de D on Q uijote 
ocupase, como debió ocupar desde el principio, una celda en el 
departamento de políticos.

El sumario, en el que no se ha dado intervención alguna al 
sumariado, se ha tramitado con toda la lentitud posible.

Por fin, pasó á la Audiencia. Pero, icón qué paso tan perezoso!
Esto no puede tolerarse, ni nosotros debemos sufrirlo.
¿Es que el Director del D on Quijote ha cometido un delito? 

Pues debe juzgársele cuanto antes, para que él dé sus explica­
ciones, y no se le tenga en una condena provisional sin oirle.

¿Es que no ha cometido delito alguno? iQué tamaña responsa­
bilidad para los que, sin razón justificada, denuncian y encarce­
lan á un honrado Director de un periódico de la corte I

Cuando la justicia de España se equivoca, que se equivoca en 
más de un cuarenta por ciento de procesos, según la estadística 
criminal del Ministerio de Gracia y Justicia, no pide perdón al 
absuelto, ni le indemniza de los perjuicios que ha sufrido; es 
menester proceder con mayor celo.

El Director de D on Quijote tiene hijos, y  no puede atenderlos 
como padre cariñoso.

Tiene mujer y se vé privado de su consuqjo.
Tiene un hogar modesto, pero muy honrado, y se encuentra 

alejado de él, sufriendo los rigores de una prisión que le es más 
dura porque es injustificada.

Sr. Barnuevo: usted tiene casa, y esposa é hijos. ¿Por qué han 
de ser de mejor condición que los liijos, esposa y casa que la del 
procesado?

Usted se revolvería contra quien le faltase en lo más mínimo, 
y haría bien. ¿Acaso por las venas de nuestro Director no circula 
sangre, ni hay energías en su corazón?

Hoy se pide al fiscal y á los magistrados que abrevien este 
proceso. La justicia debe ser pronta y eficaz.

Que no acibaren más su existencia. Que no le vuelvan venga­
tivo, porque si esta situación dura mucho, cuando llegue la hora 
de la revancha ique llegará I, se pedirá que se castigue á los que 
hoy injustamente castigan, con la misma crueldad y en sus ca­
sas, en sus esposas y en sus hijos.

Ojo por ojo, y diente por diente.
Es la pena del Talión, y la justicia reparadora de las injus­

ticias.
D on Quijote.
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I4  A  K  Z  A  D  A

lia  sido nombrado de real orden, director de las ma­
niobras militares que han de realizarse en el próximo 
otoño, el general Martínez Campos.

Recomendamos á quien corresponda que abra el ojo.
Como ahora va á tener tropas á su disposición, podría 

darle una corazonada mística al general, y jugar á la 
repetida.

¡El éxito de Sagimto sugestiona; con que... ojo!

El Banco, según se dice, pretende cobrar un tanto 
por ciento por intervenir en la operación del crédito 
de 50.000,000.

A los siglos que vinieren 
les pregunto estas razones:
—¿Desde los cinco millones, 
por qué en todas partes quieren 
hacer romerizaciones?

Boscli de Madrid, á Bosch de Yalencia:
—¿Como se hacen los juegos florales?
—¡Já, já ,já !
(Preguntando á uno do al lado.)— ¿Es periodista el al- 

c;üde de Valencia?
—¿Cómo andan do ingenio por Madrid?
—El alcalde de aquí soy yo.
—Renuncie usted á los juegos florales.
—¿Por qué?
—Porque es usted muy... (Cortada la comunicación.)

Han sido sorprendidas varias casas de juego de esta 
coito.

Pero el gobernador ha sorprendido las de perro chico, 
porque sin duda las otras están guardadas por algún 
rro grande.

¿(Riiere el mai’quós do Bogaraya que le llevemos de 
la mano para sorprender dos ó tros fimbitas más?

Es decir, si lo permite e\]jerro.

Dos noticias:
El Ayuntamiento de Sevilla ha acordado establecer 

nn pontón sanitario en el Guadalquivir, donde se some­
terán á cuarentena las procedencias sucias.

—Ha circulado el rumor de que la corte lia renuncia­
do á efectuar el viaje á Andalucía.

En el teatro del Príncipe Alfonso se ha verificado la 
rejjrise de un juguete cómico, titulado La restauración. 

¡La restauración!
Creemos que la tal obra ha de durar poco en los car­

teles.
Y  si no, al tiempo.

Imp. y Lit. Arenal, 27.
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